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En las historias generales de España, y al referirse a nuestra acción 

en $Africa, se suele pasar, sin solución de continuidad, desde el 
aíío 1492 en el que, ocupada Granada, ponen los Reyes ,Católicos tér- 

mino a la Reconquista, al 1497, en el que la ,Casa Ducal de Medina 
Sidonia, al servicio de los Monarcas, conquista iMelilla, abriendo con 
ello el ciclo de la ocupación española del Norte de Africa. Se tiene, a 
lo sumo, la impresión de que se trata de un movimiento de flujo y re- 
flujo que ya, en época mucho más reciente, había de definirse dicien- 
do que el ocupante de una orilla mediterránea tiene siempre la ten- 

dencia de ocupar la opuesta y, también, que se está en presencia de 
la expansión, por inercia, de la gran empresa de la liberación del suelo 
patrio, durante casi ocho siglos en poder de un invasor. 

Es cierto que las historias generales tienen forzosamente que es- 
quematizar la exposición, reduciéndola a los hechos más importantes. 
que van jalonando la vida de los pueblos ; lo es también que el tema 
que vamos a tratar está aún precisado de muchas investigaciones y 
concreciones ; pero no lo es menos que esa omisión se debe, a veces, 
a un mal grave que ya se viene reiteradamente sefíalando, y es que 
no marchan paralelamente la investigación científica y la incorpora- 
ción de sus conquistas a las historias generales, con lo cual se pierde, 

a veces casi absolutamente, el fruto paciente y valioso de esa inves- 
tigación, 



52 TOMÁS G:\RCí:\ PIGUERM 

Y ello, con independencia del retraso que tambikn existe, en gene- 
ral, en adaptar lo s criterios modernos de crítica y de exposición his- 
tórica para convertir ésta en mucho más que una larga y fatigosa 
exposición de hechos bélicos, desarraigados del cuadro geográfico, 
social, económico, étnico, etc., en el que están sus factores determi- 
nantes y sobre los que SUS consecuencias han de tener inmediata y 
normal proyección. 

Sucede así, por ejemplo, dentro del tema de nuestra acción afri- 
cana a fines del xv, en el período comprendido entre esas dos fechas 
a que nos hemos referido, 1492-1197, ya que sobre la preparación de 
!a ocupación de Melilla existe documentación importante, pese a ser 
todavía muy incompleta, para poner de relieve de qué modo la Reina 
Católica (este período de renacer de una política de Africa es clara- 
mente isabelino y la influencia y la decisión de la Reina se aparece 
preponderante), documentó su resolución con numerosos informes y 
estudios que son hoy, aun con ese carácter incompleto, un modelo de 

’ sabia y previsora política africana. 

Toda esa siembra dará lugar, en el período fernandino, ya muerta 
la Reina y bajo el signo preponderante del ‘Cardenal Cisneros, a em- 
presas que han quedado incorporadas a la historia, por ser más bri- 
llantes, aunque no más trascendentes, y que culminan hasta 1510, fe- 
cha desgraciada de los (Gelves, con la ocupación de ;Mazalquivir (1505) 
y Orán (1599), y cuya brillantez no oscmece el. conocimiento de las 
rivalidades entre el Cardenal y los principales jef!es militares de su 
época, rivalidades nacidas de la necesidad de armonizar el pensa- 
miento político, que en su estimación religiosa llegaba-a tomar en 
el ilustre purpurado un carácter de autktica cruzada, con la ejecu- 
ción netamente militar, ien la que los caudillos de su kpoca eran hom- 
bres bien expertos, curtidos en las lides de la guerra contra el moro 
y-contra la piratería turca y conocedores asimismo de las caracterís- 
ticas, todas de esta clase de empresas. 

’ Esta idea precisa de que se estaba fraguando a todo lo largo del 
ultimo tercio del xv, una experiencia y una preparación que había 
de manifestarse en el período inmediato, demasiado fugaz, de nues- 
tra acción ofensiva en Africa, había de ponerse de relieve ya en nues- 
tros días, cuando D. Marcos Jimknez de la Espada diera a conocer, 
bajo el título apasionante. de .La gzcerra del moro a fines del siglo XV, 
uno de los documentos que figuran en. una carpeta, mucho más am- 
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plia sin duda y hoy casi exhausta, que debió servir para la prepara- 
ción de las. expediciones de ,Cisneros a ,Mazalquivir y ,Orán. 

El trabajo de Jiménez de la Espada, presentación y comentario 
del documento, publicado in extenso con notas de mucho interés, apa- 
reció en el Boleth de la Academia de la Historia, año 1894, 
tomo XXV, pá g. 174, y posteriormente fué reproducido con nuevas 
notas de don Hipólito Sancho de Sopranis, por el Insti.t&o General 
Franco para 2a &zvestigac& hispano - árabe, de Tetuán, Sec- 
ción, 4.“, Reediciones, núm.’ 1, año 1940, Imprenta Africa, Geuta. 
La publicación tiene el título de La guerra del moro a fines del si- 

glo XV. Sancho es, sin duda, el investigador contemporáneo más 
conocedor de la historia genera! y particular de la bahía gaditana, a 
la que de modo tan directo se refiere el documento que dió a conocer 
Jimknez de la Espada, y ello dió a la edición del &wtitnto .GeneraJ 
Franco, todo SU alto valor, ya que tal documento se refiere, de un 
modo casi absoluto, a esa región gaditana, en relación con la guerra 
del moro y con Tas expediciones a Africa. 

El trabajo que comentamos está en la Universidad Central y, 
cuando publicó su referencia Jiménez de la Espada en 1894, formaba 
parte de un tomo de manuscritos (94” Z) «que con el título defectuoso 
de Conquista de Orúlz y memoriales, etc,, encierra una parte (mínima 
a mi juicio) de los documentos que el Cardenal SCisneros iba juntando 

Y I- estudiando para proceder con pleno conocimiento de causa a la 
conquista de allende o de Jerusalén, fomo quiere su apologista y 
santificador, el P. ,Quintanilla» (1). 

Todo el trabajo, reproducción y notas comentarios, tanto del 
autor anónimo como de Jimknez de la Espada y Sancho, es del ma- 
yor interks en relación con el estudio de la peculiaridad de la guerra 
en Africa, siendo sensible que no hubiera sido más divulgado y conoci- 
do, al servicio de muchos aspectos de nuestra acción contemporánea. 
Verdad es que, en nosotros, se da el contrasentido d’e que, habiendo 
sido el p«eblo que más ha guerreado en todos los continentes y más 
guerras irregulares ha hecho, favorecido además por cl carácter indi- 

- 

(1) La. gakewo del moro . . . . pig. 7. Sos referimos siempre a Ja publicación del 
Instituto Fraxco. En esta misma página y  en la S, figuran los daocumentos escasos 
que quedaron del expediente eclesiásti~co-militar instruído para la expedición a Afri- 
ca. aunque no falta entre ellos, también. algk~ documento no relacionado con esta 

empresa, 
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vidualista ,de los espaííoles al sentido de un fiero sentimiento de inde- 
pendencia, es lo cierto que nos ha faltado incorporar esas enseñan- 
zas al orden práctico de su acción, como acción misma y como pre- 
paración. Y así, se ha dado el caso de que habiendo no poco mate- 
rial importante (en el siglo pasado los trabajos del general don Cris- 
pín Jiménez de Sandoval (2) tuvieron ese mismo carácter y valor que 
La guerra del moro) nosotros, con ocasión de las campañas de paci- 
ficación de Marruecos, sólo publicamos (1913) un manualito de 
Frisch, Ln guerra en AfrZca, que aunque fué, sin disputa, buen cono- 
cedor ‘de la guerra del Norte de ,Africa, no podía tener esa experien- 
cia que se deriva de una tradición secular de la que han quedado tan- 
tos y tantos documentos y de la que resta aún tan amplio campo por 
explorar (3). 

Ya Jiménez de la Espada (4), comentando y centrando el valor 
relativo del documento que daba a conocer, decía, abundando en las 
mismas consideraciones expuestas : *«El ofrecérselo no es porque lo 
tenga en mucha estima y cosa extraordinaria, ni descubre hecho nue- 
vo de gran trascendencia, ni rectifica alguno de los muy señalados 
entre los que conocemos, ni resuelve ninguna de esas dudas, más per- 

(2) Cnrsríx &i&h-,-ez DE SANDOVAL: Gwwa de Africa eiz la antigiie&d. Leccio- 
nes históricas y  de doctrina militar. Editado por el Ministerio de la Guerra, 1881. 

La traducción de La gzherru en dfricu ((Madrid. Depósito de la Guerra, 1913). 
fué hecha por los entonces tenientes coroneles de Ingenieros y  de Caballería, res- 
pectivamente, don Francisco Echagiie Santoyo J don Fe!ipe Navarro y  Ceballo,s-Es- 
calera, que eran los dos, a la sazón, ayudantes del rey. El librito de Frisch, segundo 
jefe de Estado Mayor del general D’Amade, comandante en j’efe del Cuerpo de 
desembarco en Marruecos en 190s. había sido calificado, tal vez excesivamente, de 
Corán de la guerra eir Africa. 

En España no se dejó sentir, en ocasiones, la necesidad de aprovechar nuestro 
gran caudal de conocimientos tradicionales sobre esta clase de guerras irregulares 
y  especialmente de las africanas, ni tampoco faltaron, cn la primera ,mitad del Z-IX; 
hombres clarividentes que defendieron la teoría tan justa de que España debía pre- 
pararse adecuadamente para una (empresa que ya se veía inevitable e inmediata. 

Sirva como’ aportación al conocimiento del tema, el trabajo Una Comisión bis- 
tórica y unos documentos para la historia de la acción de España en. Africa. (TOMAS 
GARCIA FIGUERAS: Miscelánea de estudios J~tist6riros sobre Marruecos. Editora Ma- 
rroqu,í. Larache, M,CMXiLIX.) 

(3) ,Merece meditarse el breve pero sustancioso pró!ogo que el general Beren- 
guer (don Dámaso) puso a su libro La guerra en IWorrzlecos. ((Ensayo de uua adap- 
tación táctica). Madrid, UlS, sobre el tema de las valiosísimas enseñanzas de mu- 
chas empresas granadinas y  africanas. 

(4) La guerra del moro..., pág. S, párrafo 2. 
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judiciales a la investigación histórica que la falta absoluta de datos. 
Su valor histórico está muy por bajo de esa importancia. No pasa 
del que le prestan las correrías y saltos de nuestros levantinos y anda- 
luces en el litoral africano, ignoradas la mayor parte o desechadas 
por los historiadores generales de Espaíía y que incitan a investigar 
más despacio y con más noticia los sucesos precursores de las empre- 
sas de Cisneros, las únicas que hasta ahora hemos mirado con algún 
detenimiento, y admirado quizá excesivamente.» 

De este modo queda ya centrado el propósito que guía nuestro 
trabajo. Queremos aportar unos datos al conocimiento de esas ca- 
balgadas, correrías y entradas allende, de los andaluces, que se des- 
arrollan entre mediados del siglo xv y los primeros años del XVI y 
que preparan, hombres y experiencia, nuestras futuras acciones afri- 

canas. Pero al referirse esos datos a un aspecto concreto, Cabalga- 
das, Correrías y entradas en Africa (5): se encuentra conveniente si- 

(5) De mod,o gwrral se conocen ~~111~ién con el nombre de Cabalgodas o cowe- 

rias de le costa de allende o del otro lado del Estrecho. Indistintamente se les aplica 
también el nombre de Cubalga&zs, correrías, eutradas, que aunque admitirían mati- 

zaciones diferentes y hasta criterios de mayor propiedad, se usan indistintamente 
y con el mismo significado. 

Como muestra de lo poco que se ha fijado hasta ahora la atención sobre este 

tema, no obstante su importancia, diremo.s que en el valiosísimo e importante con- 
junto de conferencias dadas con motivo del V ‘Centenario del nacimiento de la Reina 
Católica, y sobre el tema de ILz politica africana de los Reyes C&@LTOS, sólo hay 

una ligerísima referencia a los hechos que servían de base al anónimo autor del 
Memorial para la guerra de allende. 

Por el contrario, se encuentra una referencia esquemática, pero muy precisa en 

I.es Sources inédites de I’Historie du Maroc (Section historique du ,Maroc), 1.S se- 
rie. Dinastía saadiana. -4rchivos y Bibliotecas de Portugal. Tomo 1 (julio, 14!36; 
abril, 1516). París, 1934, págs. I y 2, al estudiar el establecimiento de la soberanía 

portuguesa sobre Azemmur, 1486. 
El estudio, sintetice, pero muy útil, toma como base la Historia de Jerez, de 

Bartolomé GutGrrez, y el estudio de Jimenez de España (Boletín de In Academi.a de 
la Historia) que venimos analizando. 

Hay en ese estudio, de Pierre ,Cenival, precisiones de interés. 
aResulta de algunos testimonios que se han conservado que este ataque de Azem- 

mur (en 1486, ya hablamos de él en las páginas siguientes de nuestro estudio), fué 

precedido y segUido de otras numerosas expediciones del mismo género, dirigidas 

desde los puertos de Andalacía hacia las costas marroquíes. Se había convertido en 
una especie de aspost, para los Caballeros de Paz, de Cádiz, de Sanlúcar y de Puerto 
de Santa María, ir a las costas de Africa para raziar todo lo que encontraban y 

para aprovisionarse de esclavos. Lo más a menudo estas acabalgadas. tenían pos 
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tuarlos dentro del cuadro mucho más general de lo que eran las acti- 
vidades y relaciones de todo orden de la bahía gaditana, y de Jerez 
especialmente, respecto a la guerra con los moros e incluso apor- 
tando alguna referencia de sus relaciones pacíficas. 

Jerez conserva hasta el último tercio del siglo xv su carácter de 
frontera con tierra de moros. Son numerosos los contactos en la 
serranía de Cádiz relacionados con la guerra de Granada y son, ade- 
más, muy varios en sus propósitos. Unas veces se trata de la toma 
de lugares importantes o de la defensa de los mismos ; otras de cabal- 
gadas que se hacen para fines de razias y de botín o de defensa o 
represalia contra incursiones similares de los moros granadinos. A 
veces los jerezanos se conciertan con los de Gibraltar con la misma 
finalidad de incursiones y, en ocasiones también, las rivalidades entre 
los bandos que se disputaban el dominio de Andalucía Ia Baja en esta 
época, los del Marqués de ‘Cádiz y. el Duque de Medina Sidonia, 
proyectaban dificultades o rozamientos en esas acciones fronteri- 
z&3 (6). 

La presencia de Portugal en el ‘Estrecho había de tener repercu- 
siones muy varias en este aspecto de las reIaciones con 10s moros. 
En primer lugar, desde la ocupación de Ceuta por Portugal (1415), la 
amplia bahía gaditana pasa a ser una base importante de las relacio- 
nes de Portugal con su avanzada africana ; se establece en ella una 
colaboración luso-gaditana, que se intensifica también desde el punto 
de vista de las pesquerías que h.acian tradicionalmente los gaditanos 

’ (hay de ellas referencias históricas de las más remotas edades), a lo 
largo de la costa atlántica, y a las que vendrían a sumarse ahora los 

i pescadores del Cantábrico y los portugueses. Más tarde, aún se per- 
filará más el papel del Puerto de Santa María como centro, con Má- 

objeto.la costa mediterránea al Este de Tetuán : pero la costa atlántica no estaba 

desechada., 

<aLos beneficios del pillaje quedaban con motivo suficiente para atraer a las gen- 
tes de Andalucía sobre la costa que pertenecía a Ia conquista portuguesa.3 

(6) Sobre el tema, ver: JUAN MORENCI DE GUERRA: Ban.dos en Jerez. Los del 
puksto de. abajo. Tomo 1 (noviembre, NS) y II (1939, y las distintas referencias 

que figuran en nuestro estudio sobre 1.0s escritos de Hipólito Sancho. De una ma- 
nera especial, Pedro de Vera, alcaide de Ximena (Notas y doczmmentos sobre la vida 

de j7;ontera en 1460-70). ~auritanti, 1,%4, págs. 1%&3, 221-24, 287-91 y g%-~l. Tam- 

bién, Jerez y el Reino de Granada a mediados del siglo XV. Temuda. Mio II, se- 
mestre II. Tetuán, 1954. 



* ’ 

CABALGADAS, CORRERÍAS Y ENTRADAS 57 

laga, del abastecimiento de las plazas pokuguesas del Norte de Afri- 
ca a través de la institución de los factores portugueses (7). 

Estas relaciones con Portugal, presente en el Occidente extremo. 
del Magreb, no dejan de aportar dificultades y motivos de confusión 
al estudio de este período de la segunda mitad del xv. Las dificul- 
tades son de varios órdenes: el primero es el de las incursiones o 
entradas de los portugueses en la costa de Africa, paralelamente a 
las que se realizan desde la bahía gaditana y en ocasiones, ya lo vere- 
mos, posiblemente con la cooperación y ayuda de los jerezanos y 
gaditanos o en acciones planeadas de común acuerdo. El segundo, 
las correrías que realizan los gobernadores de Ceuta sobre el reino 
granadino, las que causarán, en algunos casos, perturbaciones graves 
en los acuerdos y treguas pactados entre fronterizos cristianos y 
moros (8). 
. . . 

Finalmente, y en el cuadro de la política de Castilla en Africa, por 
la interferencia que la ocupación de Ceuta significaba en el área geo- 
gráfica de Espaíia. El asunto fué ya señalado con acierto por Jiménez 
de la Espada (9), que estimaba que estas entradas de los andaluces, 
eran como *«albores de la política africana de Don Fernando V», que 
indudablemente consentía y acaso alentaba estas incursiones, y tam- 
biCn, ,«que al hacerlo miraba, según frase de entonces, a dos hitos: 
hacerse con un apeadero seguro en la costa del .Reino de Fez y poner 
coto 5 las conquistas lusitanas en este reino». Cree, asimismo, que 
sí el jerezano Juan Sánchez hubiera podido mantenerse en A.za- 
mor (1489) y lo mismo los caballeros y adalides que fueron a Taga- 

(7) 1-a institución de los fact,ores portugueses ha sido estudiada especialmente 
por Sancho, Rejarano Robles y  por mi. Una aportación extranjera del mayor inte- 
rés es la del hispanista Robert Ricard. Ver TOMÁS GARCÍA FIGUERAS: Ulz aspecto 

de las relaciones e?ztre Andabcfa la Baja y  el &fogreb. Los f&ows portugueses ew 
Andalucia elz el siglo XVI. Miscelánea de estudios lz&ór%os sobre Marruecos. La- 

rache, (MCMXLIX, págs. 6.%123. 
Fortugal había ocupado ya en aquella fecha, en el Mogreb, Alcazarseguer (1458). 

Axila (1451) y  Tánger .(147l). 
(8) Véase, como ejemplo, el incidente provocado en 1467 por el capitán de Ceuta, 

Conde de Villarreal, al raziar lugares de moros granadinos que tenían paces COYI 

Jerez y  que determinó un escrito enérgico del Duque de 1Mekia Sidonia. SANCRO: 

lere y el Re~hao de Granada a nzediados del siglo XV. Tamuda. Aiío II. semes- 
tre II, págs. 121-22. 

(Q) Páginas 8 y  9. La sugerencia se trata en ellas más extensamente. 
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2% (IO), Don Fernando hubiera considerado como suyos los ìzechos 
conswnndos. 

En segundo lugar, nos referiremos a otro factor no menos impor- 
tante, dentro de ese cuadro general dc relaciones : el de la piratería, 
verdadero azote d,e las costas andaluzas y levantinas, y dekrminante 
fundamental de 13 acción africana de la Reina Católica al término de 
la Reconquista. La piratería turca y argelina infectaba la cuenca occi- 
dental del Mediterráneo y raziaba sus costas ; en (Andalucía la Baja 
aún se sumaba a ella la piratería desde las bases del Reino de Fez : 
Río Martín (Tetuán), Velez de la Gomera, etc. Ese peligro determi- 
naba, de parte de las costas amenazadas, no sólo una organización 
defensiva que permitiera el aviso del peligro y el acudir rápidamente 
a atajarlo, sino una reacción normal de actuación en las propias cos- 
tas de allende, que eran tan conocidas de pescadores, tripulaciones 
de los navíos, comerciantes y aventureros del rincón de ,Cádiz. 

Las actas del ,Concejo jerezano de la segunda mitad del xv, como 
luego las del XVI, contienen numerosos avisos procedentes, en gran 
parte, de Gibraltar, avanzada y guarda sobre el Estrecho, que pre- 
venían y ponían en alarma a los que habían de acudir a la defensa. 
Ello sucedía así en este frente del mar, como en el de la frontera de 
tierra con el agonizante reino granadino. 

Finalmente citaremos, entre otros factores principales, a los que 
venimos refirikndonos, el cautiverio, que determinaba las presas en 
el mar, o en las incursiones, o en las acciones de guerra, y que tenía 
colno consecuencia inmediata el contacto a travks de los rescatadores 
Q Jfaqueques, o de personas que no teniendo concretamente esa sig- 
nificación, gestionaban el cambio o el rescate de algún cautivo de- 
terminado. 

Pero aun así, el cuadro de las relaciones no quedaría completo 
si no citáramos, con ese mismo carácter de generalidad, ‘numerosas 
relaciones, tanto a lo largo de la frontera con Granada, como incluso 
con allende. Esas relaciones eran de pactos locales de paces, de rela- 
ciones comerciales, etc., y, a título de referencia, citamos las dificul- 
tades para el abastecimiento de ,Cádiz en el verano de 1468, una más 
por otra parte, que refleja los escasos recursos de la ciudad ep aque- 
lla fecha y los motivos de su despoblac%n, y el envío a Safí de bar- 

(10) Una de las entradas citadas en el MevnorZaZ pavo la guerra cle allende, de 
la que no figuran más precisiones. Jiménez de la Espada, págs. 26-7. 
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cos para traer trigo. El acta del Cabildo de Jerez, de $3 de junio 
de 1&8 (ll) es, en este aspecto, bien elocuente. Dice así: 

((Veno Marín de Criveli, regidor e vecino de la ciudad de Cádiz 
e presentó a los dichos señores una carta de la dicha ciudad cerrada e 
sellada que dice en el sobre escrito : -4 los señores (Alcaldes Mayores 
alguacil mayor e los veinte e cuatro regidores e jurados *de la muy 
noble e muy leal ciudad de Xeres de la Frontera, que luego se lee 
e es ésta : Honrados señores alcaldes mayores e alguacil mayor e 
veinte e cuatro caballeros regidores e los jurados de la muy noble e 
muy leal ciudad de Xeres de la Frontera, el alcaide asistente, alcalde, 

alguacil, regidores, jurados, caballeros, escuderos de la ciudad de 
fiádiz, con aquel amor e deseo que siempre ovimos a las cosas de 
vuestro honor nos vos recomendamos : ya señores sabéis como siem- 
pre esa ciudad fué e es obligada de nos dar el pan e mantenimientos 
que para esta ciudad nos son necesarios, por nuestros dineros, e como 

quiera que segund la grande meng-ua e fambre que en ella habemos 
padescido en este año pasado, e comenzamos a padescer en este otro 
en que estamos, lo habemos comprado con azaz penas e dolor e so- 

bre ello non vos habemos querido acongojar ni dar más trabajo del 
que conoscemos que habéis tenido por la falta de dicho pan, y fasta 
aquí habemos buscado por cuantas vías habemos podido como nos 
habemos sido proveídos e sobre ello tenemos emiados navios a Ber- 
Deria, e a otras partes por trigo, pero vos juramos que en nuestros 
dias nunca habemos visto esta ciudad ,en el extremo en que agora :stá, 

que si en término de ocho días a lo más, no habemos algún pan, todos 
o la mayor parte della será necesario de la dejar e derramar, así por 
esa ciudad como por todos los lugares comarcanos, que por cierto 
no hay corazón que el dolor pueda sufrir en ver estas criaturas en el 
tal término como andan y con aquella confianza que siempre en VOS- 

otros señores ovimos acordamos de nos socorrer a vos de gracia e 

merced especial, nos mandamos que vos plega mandar que la saca 
*Sel pan libremente para esta ciudad se dé como siempre se dio para 

_. --.--.._ 

(1.1) Sobre ias actas fragmentarias del Cabildo jerezano, correspondientes a? 
siplo xv, ricas en documentación sobre la historia local y nacional, han trabajado en 

lo que va de siglo, especialmente, don Juan Moreno de Guerra, que fué asesinado 
por las hordas rojas en Madrid en 1936, y que preparaba una documentada historia 
de Cádiz, cuya documentación, valiosísima. fué también destruída. y don Hipólito 

Sancho de Sopranis. 
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entretanto que nuestros navíos vienen para esta ciudad non resciba 
mayor dafío que tienen en lo cual usaredes de vuestra acostumbrada 
e noble virtud como siempre lo ficísteis sobre lo cual enviamos a 
nuestro pariente Marín de ,Criveli uno de los regidores de esta ciudad 
e:I cual con vosotros señores fablara sobre ello aya creencia e com- 
pleta fe a -10 que dirá. Nuestro Señor acresciente vuestros honores 
como deseades : de (Cádiz a dos de julio de sesenta e ocho años. Pe- 
dro Bernal Fernández, Alcalde ; Juan Descaño, Alcalde; Juan de 
Keyno, Alguacil mayor ; Diego Sánchez, Pedro García, Pedro Ga- 
lindo, ,Cristóbal Ferrer, Juan González, Juan Benítez. 

»Dijo bajo la creencia que no había pan para ocho días y que los 
naváos qw kabktn enviado por pan alle+zdhz tierra de moros a Cafi, 
agora comenzaban a cargar e que agora envian otros navios por pan y 
cartas de seguro a los moros, según. que ellos se lo habian p.edido y 
pEacer$a a Dios, habrá abundancia y socorrerán a esta ciudad de lo 
rlue fuese necesatio ; pedía le hiciera el socorro de algún pan para 
que la gente no peresciera, que de otra manera era forzoso despoblar 
!a ciudad .N 

Fácil es comprender cómo en ese cuadro se iban forjando hom- 
bres conocedores de la guerra con el moro, que sabían también de 
los lugares de allende y que, llegado el momento, a partir del 14X2, 
de actuar en IAfrica, habían de constituir un vivero de valor inapre- 
ciable. Jiménez de la iEspada, definió bien esta realidad en su intro- 
ducción al Memotial paya la gtiewa da allelzde (12): «Verdad es que 
con estos episodios militares salen del olvido o ganan reputación y 
fama los plebeyos y nobles que apunta el anonimo autor de nuestro 
docnmento, caudillos los unos, adalides los otros, como lo era él ; 
gente rapaz, cruel y mercenaria ; curtida al sol y vientos africanos y 
encurtida en las aguas de ambos mares ; tan codiciosa de la sangre 
enemiga como derrochadora de la suya ; héroes de alquiler más bara- 
to y no menos valiente que los famosos condot$ieri que en aquel en- 
tonces barajaban los principados italianos y el inviolable patrimonio 
de la Sede Apostólica, como ellos los aduares berberiscos. El férreo 
vigor de sus cuerpos, su consumada pericia y los inagotables recur- 
sos de su industria militar, aseguraban el éxito, o evitaban el com- 
pleto fracaso de-aquellas represalias de las piraterías berberiscas, que 
eran al propio tiempo expansión de nuestro poderío, competencia con 

(32) Jiménez de la Espada, pág. 8. 
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‘los portugueses, y para mí, además, albores de la política africana 
de Don Fernando V...» 

Ello explica, por otra parte, de un modo completo, el significado 
del Memorial anónimo que figura en la carpeta Conq&.ste de Orán 
y Memoriales, y al que tan repetidamente nos venimos refiriendo. 
Ahora, el Cardenal, ante la empresa de Orán, como antes la Reina 
Católica ante la de 5Melilla, junta informes y documentos que le per- 
mitan el más completo conocimiento de causa. El sentido del Memo- 
vial es llamar la atención sobre el hecho de las enseñanzas que se 
deducían de esa escuela permanente de guerra que habían sido, espe- 

cia’lmente, Jerez y la bahía gaditana en la segunda mitad del xv, así 
como poner de manifiesto la existencia de ese vivero de especialistas 
cuya utilidad era tan claramente manifiesta. Por eso son acertados 
los dos rótulos que aparecen en la cubierta: Memoriales y novzbres 
& capitanes païa la guerra .de allende y Meworial p-ara la guerra de 

dlende. 

Una síntesis del mismo es esta (13) : 

«Otrosi, que la gente que ha de >ir en esta Armada es necesario 

que sea de Xerez de la Frontera y del Puerto de Santa María y de 
Cádiz y de San Lucar y del Ducado de Medina Sidonia y de Gibraltar 

y de Cartagena y de Lorca y de la costa del mar, porque en estos di- 
chos lugares lo tienen por uso ir a Africa y saltear y correr las tierras 

y barraxar aduares y aldeas y tomar navíos de los moros en la mar; 
entre los cuales hombres y gentes en dichos lugares hay adalides que 

desde Bugia hasta la punta de Tetuán que es cabe Cebta no hay lu- 
gar cercado ni aldea, ni aduares ni valle ni sierra ni puertos ni des- 
embarcaderos ni atalaya ni ardiles dispuestos a donde puedan ofender 

y hacer guerra que ellos no lo sepan como lo ha de saber. 

(13) En realidad, todo el Memorial e,s del mayor interés, ya que contiene muy 
sabias y  fundadas reflexiones sobre la guerra del moro, obtenidas de una experien- 
cia dilatada y  activa. 

Completa, además, esta referencia, el trabajo de .F. ,GUK.I&N ROBLES: Les cubal- 
gadas, reproducido en Mauritania, 1943, p&. 2431, y  que estudia las entradas en 
tierras de moros, hechas desde nuestras piazas africanas. Y aunque con carácter 
más general, pero con diversas referencias a acciones de mroros y  cristianos en d 
suelo peninsular durante la Reconquista: J. PUIGCARI : Estrategia y  costumbres 
militares de la Edad Media. La ilustrwión española y  americana, 1880, tomo 1, @- 
ginas 47-W y  7882. 
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»Los adalid,es de la costa de ponientfe son también muchos y conoz- 
co algunos por nombre como los sobredichos ; conozco a Juan de pi- 

fiar y a Bartolomé Verdugo y a Juan de Sevilla ; éstos viven en Xerez 
y en el Puerto ; éstos han salteado y saben todos los ardiles desde 
Alarache hasta Mar Pequeña ; éstos eran necesarios y otros que hay 
de más suert%e que se dirán en su lugar, si fuere menester. 

»Otrosi, de que el armada salierr del Puerto de Santa María y 
corriese Levante, correr a la costa del Poniente y usar de los ardiles 
que IOS adalides saben de aquella costa y procurar con gran diligencia 

de tomar a Tite o a la Casa del Caballero o -4zamor o a Zafi, pues 
que se puede tomar, como ya otra vez se ha tomado Azamor )’ se 
tornó a p,erder por mal recabdo ; e yo me hallé en la tomada. 

)bTodos estos lugares tomaron los caballeros de Xeres. Asimesmo 
hay ardiles para tomar cabalgadas en aquella costa: como otras ve- 
ces los caballeros de Xeres han tomado, en las cuales yo me he ha- 
llado en las más dellas, de cuya cabsa conozco lo sobredicho y muy 
mas largo de lo que digo ; porque en compaííía de Francisco Esto- 

piñán vecino de Cádiz, que es hoy vivo, que pued.e dar fe dcllo, quz 
así que se ganó Ronda ,(1485) después de ganada, fuimos a tentar 
cabalgada y ardiles en aquella costa del Poniente, los cuales ardiles 

vide yo y otros que íbamos allí muy bien vistos y el Francisco de 
Estopiñán, y los mismos ardiles se están allí hoy día para se poder 
hacer en el armada que sus Altezas quiere hacer, que ya se hubieran 

hecho si sus Altezas hovieren dado licencia a la gente de Xeres des- 
pués acá.» 

Detalla seguidamente las condiciones que debían reunir los navíos 

que han de ir en esa armada y continúa diciendo : 

«Y a lo que digo que se puede hacer muy bien la guerra en Afri- 
ca que sus Altezas quieren hacer con esa armada, con otras menos 
armadas se ha hecho, que a mí se me acuerda... 

»Y esto de las cabalgadas qu,e yo aquí he dicho? helo dicho por dos 
cosas: la una porque se debe pensar que se puede hacer muy fácil- 

mente la guerra ,en allende, como dicho tengo arriba adonde digo 
como se ha de hacer la guerra; y lo otro, es porque se crea lo que 
yo aquí digo en este memorial no lo digo por oídas, mas como hom- 
bre que 10 digo porque lo s& y me he hallado en ello ; y por esto sea 

verdad, parece ser cierto porque a muchos es notorio ; en especial 
que todos los capitanes y las más de las gentes son vivas... 
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»Que si alguna avilantez los moros hoy tienen de venir hacer daíío 
en la costa de Granada, no es por otra causa sino porque no se usa 
todo lo sobredicho, que usándose, luego se dejarían ellos de pasa- 
lles por pensamiento de tener navíos como agora los tienen y hacen 
porque hallan disposición para hacer lo que hacen en la costa de. 
Granada)) (14). 

* 

Las cabalgadas o entradas en Africa tenían, sin duda, un valor 
económico que las alentaba; indudablemente, estas empresas no hu- 
bieran podido realizarse sin el gusto de la guerra, el espíritu de aven- 
tura y el afán de honores y preeminencias. Pero aparte de ello, ha- 

bia un interlés material que, como todo sentimiento humano, llegaba 
a veces a deformarse convirtiéndose en codicia. 

Las enkadas o coweks, ya fuera del Reino de Granada, ya allen- 
de, proporcionaban botín de ganados, joyas, efectos, etc., pero, sobre 
todo, esclavos. Estos constituían el principal fruto de esas opera- 
ciones, ya que podían servir como criados, para venderlos a buen 
precio con ‘el mismo fin, o para ser utilizados en el canj’e con 
otros esclavos cristianos en poder de los moros. Esa deformación 
de la codicia malograba a veces muchas razias, porque hacía olvidar 
a sus ejecutantes la condición fundamental de la rapidez en la eje- 
cución, que complementaba a la del secreto riguroso en la prepa- 
ración, ya que sin sorpresa y sin rapidez nada era posible (15). 

Al alargarse la operación por el afán de un mayor lucroj daba 
tiempo, producida la alarma, a que acudieran en socorro de los 
atacados otros moradores próximos pue, mucho más conocedores 
del terreno que los atacantes, procuraban cortarles la retirada me- 
diante la ocupación de pasos obligados y les perseguían en ella con 
esa peligrosidad que es bien conocida en las retiradas en tierra de 
moros. Enemigo pegajoso, ágil y maestro en la guerra irregular, 
actúa sobre la gente en retirada que tiene dificultados sus movi- 

i 
i 

(14) En otro lugar del Memorial, pág. 15, se habla más extensamente de ello: 
nque la gente de Africa es de tal condición, que cuando no les guerrean luego vie- 
nen a guerrear donde hallan mas amaño (o a mano) y  cuando los guerrean, dejan 
de guerrear y  ponen su cuidado en guardarse, y  aun esto no saben bien hacer, 
guardarse, que todavía los toman como a ganado.) 

(3.5) Parece innecesario recordar las circunstancias tan distintas de las entradas 
de los moros en tierras granadinas. Ellos contaban oon información y  con la com- 
p!icidad de las propias poblaciones moriscas, lo que significaba un apoyo valiosísi- 
mo, y, en muchas ocasiones, la garantía del éxito. 
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mientos por el propio botín, especialmente cuando se trata de ga- 
nado. Por eso, muchas de esas entradas, aun lograda la sorpresa, no 
obtenían resultados materiales y algunas, antes al contrario, hubie- 

ron de sufrir pérdidas o tuvieron que abandonar la presa sin poder 
defenderla. 

Se comprende también cuántas dificultades habían de producirse, 
rn razón a esa misma codicia, en el reparto de las presas. Porque, 

además, se trataba de operaciones irregulares y a veces, las más, 
de iniciativa privada, con lo cual, aun estando en espíritu dentro de 
la legislación sobre la materia, escapaba prácticamente a su servi- 
dumbre. Las Partidas regulaban lo relativo a empresas de esta índo- 
le, pero ello parecía exigir un mínimo de carácter de empresa que, 

aun de iniciativa privada, se moviese en el cuadro de un inter& su 
perior (16). 

No sucedía así en la mayor parte de esas cabalgadas, y todo hace 
suponer que hubiera un acuerdo previo entre el Adalid o Capitán 
qae llevaba la dírección de la empresa, en razón a su conocimiento 
del país y del modo de guerrear de los moros, y los que formaban 
parte de la expedición, cuya categoría también era muy distinta en 
ocasiones : caballeros, criados, y sesos mercenarios a los que se re- 
fiere, dibujándolos con tan justos trazos, Jiménez de la Espada. 

Ya veremos más adelante, cómo en alguna referencia de estas 
cabalgadas, hay alusión a haber sido mezquinamente pagados, y 
por lo que se refiere al hecho mismo del reparto de las presas y para 
apreciar las dificultades que se presentaban, aun en el caso de tra- 

tarse de expediciones y entradas que no tenían ese carácter anár- 
quico e individualista, incluímos la transcripción del acta del Concejo 

de Jerez del viernes 19 de septiembre de 148.7, que refleja las dife- 
rancias surgidas con ocasión del reparto del botín recogido por la 
derrota de los moros en las lomas de Diego Díaz. Dice así: 

ctV&da del vencimiento de los moros de los lomos de Diego 

I)iaz.-En el ,Cabildo viernes diez e nueve dias del mes de Setiembre 
de ochenta e tres en la Casa a visperas. 

(16) Partida II, título XXVI: Del repartimiento de las presas hechas en la gue- 
Ica. Título XXVII : De los premios. Título XXVIII: Del castigo. Título XXIX : 

, De 10s cautivos. Título XXX: De los redentores de cautivos o alfaqueque@. VIZ- 
C&O: Lómpendio de las leyes de las siete partidas. Madrid, 1184. 
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»Llegaron al Cabildo el señor licenciado Johan de la Fuente e 
bachiller Juan de Pas alcalde mayor e Pedro de Sepulveda e Juan 
Riquel, e .Alonso Díaz, Iííogo Lopez, e Pedro Camacho, e Juan de 
Santiago, e Francisco de Vera, re Juan Sanchez (de Cadiz) e Fran- 
cisco de Zorita, e Alvar Lopez, e Fernando Roiz. 

NE de los jurados de esta ciudad .Diego de Estupifian e Pedro 14% 
macho e Pedro Diaz e Francisca de Salas. 

»J‘uan Sanchez de ICadiz remitió su voto en todo lo de eske Ca- 
bildo a Juan Kiquel. 

))El dicho señor licenciado dijo a los dichos senores que ya sabian 
del vencimiento que a Dios Nuestro Señor plugo dar en el caso 
contra los moros e que segund aquello es razón que los que trabajaran 
hayan pro e los que perdieron sean satisfechos de sns daños e para 
en esto e para saber lo que es traido e lo que a otras partes fuere 
traido, que se laga lo que se debe facer, por ende que viere en 
ello, etc. 

»Vino Johan de F,-rrara vente e cuatro e Fernando de Ferrera 
Jurado. E luego dijeron los dichos señores que el dicho señor li- 
cenciado decia bien y que ciudad debia proveer en ello e debia de- 
ciarar diputados tambien del Cabildo como fuera de él, porque a 
todos es tanto, e era de todos. E luego vinieron Pedro Diez e Diego 
Gomez (de Vera) veinte e cuatros. 

UA los que le fue fecha relación de los dicho e fablado en el dicho 
Cabildo e todos los dichos señores de su acuerdo asentaron esto que 
se sigue: 

»Q,ue luego sea escrito al Rey e Reina nuestros señores todo lo 
que es pasado sobre este caso y asimismo por otra suplicación fa- 
ciendo saber a SU Alteza corno la ciudad escriba n todas las villas e 
alcaides e a Portocarrero que esto se fablaron que juren la Cabalga- 
da e la tengan jura para facer de ella repartimiento igual porque su 
Alteza de todo sea informado. 

»Iten acordaron que le1 dicho señor licenciado e el dicho señor 
.îlcalde mayor tome del dicho Cabildo los veinte e cuatros e jurados 
que ellos quisieren e el caballero del ptíeb!o q!?e les paresciere que 
se debia tomar e aquellos caballeros veinte e cuatros e jurados e 
caballero del pueblo que ellos nombrasen con los dichos señores 
licenciado e alcalde mayor provean en tomar e recibir e juntar todos 
los moros e caballos e joyas e otras cosas que fueren traidas de la 
dicha cabalgada e sea puesto de manifiesto como ellos lo vieren 
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e se debe facer e todo lo juntar e facer en ello todo lo que ellos vieren 
que se debe facer al servicio del Rey e Reina, nuestros Señores e 
+,bien de esta ciudad e de las partes a quien toca conviene e como 
ellos lo mandaren e proveyeren a el mandadero e mandaderos que 
ellos eligieren asi para su Alteza como para otras partes e nom- 
bramiento de cuadrilleros e otras cosas que para ello conviniere 
aquello mismo se faga e pase e se den las peticiones que para ello 
convinier,e e se fagan e sean fechas todas las cosas que ellos vieren 
c&e Xer.ez debe facer e mandar e proveer para que aquello sea traido 
en efecto para lo cual todo e para lo a ello necesario e para todo cuan- 
to a ello convenga de se facer le dieran todo poder complido e para 
&er los pregones e mandamientos e provisiones e todo cuanto 
Xerez pueda facer. 

»Item -que sean fechas las cartas e escrituras que sobre ello se de- 
ben facer, etc. 

»Y asi mismo fueron en que luego vayan al dicho señor marques 
e le fa(gan saber) lo dicho e que su Señoria señale pars en su 
tierr.a quien vaya con los (caballeros ?) e personas que los dichos 
diputados enviaren para que todos sean de un (acuerdo). 

)j8E mandaron que sea escrito al señor Duque faciendole saber 
lo pasado teniendole ;en mercer su venida. 

))En pie : 

»:Mandaron que se ejecuten las penas contra los que no fueron 
én el rebato, como Xerez lo mandó. 

sE luego salieron los dichos señores e fueron al monasterio de 
. Sin Francisco al Sr. Marques que ende estaba lc ficieron relacion 

de‘ lo pasado, etc. 

)>Los dichos licenciados Juan de la Fuente e alcaide mayor e dipu- 
tados sobredichos mandaron por diputados cuadrilleros para todo 
lo sobre dicho a los señores Juan Riquel e Pedro Camacho veinte 

e cuatros, e Pedro ICamacho jurado, e por caballero del pueblo a 
Martin de Avila fijo de Bartolome de Avila. 

»E luego lo notificaron al dicho señor Marqu:s e estando pre- 
sentes los dichos Juan Riquel e Pedro Camacho diputados e Pedro 
Camacho jurado recibieron de ellos juramento en forma de derecho 
e ellos juraron por el nombre de Dios e de Santa Maria e por las 
palabras de los Santos .Evangelios onde quier que son de facer todo 
lo sobredicho verdaderamente sin arte ni engaño alguno e lo más 



Nao que fipra cn el libro Vide de Strufa Margnrittr, precioso documento grá- 
fico de ,la nave medieya en SLI última época. (De la obra de D. Julio Guillén, 

La rarabela de Sauta María.) 
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diligentemente que se pueda e sin encubrimiento ni fraude algu- 

no, etc. 

DE despues de lo susodicho en este dia en la noche ,en casa del 
dicho señor licenciado Juan de la Fuente recibio juramento del 
dicho seííor Martin de ,Avila por el nombre de Dios e de Santa 
Maria en forma de derecho el cual juro so cargo del dicho juramen- 
to de lo facer sin arte alguna e diligentemente a todo su leal poder. 

»Como quiera que el Marqués de Cadiz, que salió y volvió de Iâ 
cabalgada con el perdon y gente3 se quedó con los pendones cogi- 
dos a los moros y qrteria aprovecharse con ,esto de la honra ganada 
hubo muchos Cabildos, asi como para tratar del empleo de la venta 
de moros, caballos, o, para reparos de Fuentes, Calzadas y Puentes 
que sean objeto de otros capitulos.» 

El hecho ti,ene. además, importanck, porque permite suponer que 
cuando se investigue en el -4rchiro de Protocolos de Jerez, se pue- 
dan encontrar documentos relacionados con estas presas, bien por- 
que se trate d: concretar sobre ellas, o ya porque se reflejen sus 
resultados en herencias, etc. (17). 

Vamos ahora a dar una referencia de las cabalgadas, correrías 
y entradas en Berbería, de las que existe testimonio histórico más 
o menos completo y de más o menos garantía; pero antes conven- 
drá sefialar qw esas referencias son notoriamente incompletas (18) ; 
al servicio de ello recogeremos otras referencias sobre varias ac- 
ciones de esa índole, de las que sólo se conoce que existieron, sin 

---- 

(17) En relación con el mismo asunto de la distribución de las presas exkte 
un documento relativo a diecinueve moros blancos y  negros, proced’entes de pre- 
sas, que habían de repartirse por suerte. 2/3 para los Reyes y  1/3 para el Almirante 
Mayor de Castilla. El documento tiene fecha de 27 de octubre de 1483, está hecho 
en el Puerto de Santa María ante el escribano público de dicha villa Ferrand0 de 
Carmona y  comparecencia de Juan de Oviedo, Alcaide de las Atarazanas de Sevi- 
lla, recaudador del 1/5 que corresponde al rey y  a la reina, de los moros y  caballos 
y  otras cosas que se toman por la Armada; y  García de Robles y  García de For- 
tillo, recaudadores por el señor Almirante Mayor de Castilla de 10,s quintos que 
pertenecen al dicho seiíor Almirante, de los moros y  de las otras cosas que se to- 
man por el mar en los navíos de la Armada. También se repartió en la misma pro-’ 
porción el importe de unos moros, moras y  caballos que habían sido vendidos en la 
ciudad de Gibraltar y  procedían, asimismoo de presas. 

(18) Ver PIERRE DE CENIVAL: Sources inédites elt Yortzsgal. 1, págs. 1 y  2 ya 
citado {nota 8 de la hoja 4). 
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que haya sido posible hasta ahora datarlas ni’aportar, por el momen- 
to, más testimonios. 

<t((. . . los hombres de guerra que han de ir con 61 (el capitán de la 
armada nombrado por los Reyes) porque de estos hay hartos en 
el Andalucia, por haber acostumbrado muchos años ha saltado (sic) 
en la Sierra de Africa, así en la Berberia del Poniente, como en la 
del kevante» ,(19) IMás ,adelante, página íñ, había de decir que : 
COA los caballeros que han de ir a tales hechos no es menester tenellos 
a sueldo, que luego se hallaran cuantos quieran que se hallan cada 
vez que dicen que quieren ir a hacer cabalgada cuantos quieren». 

El anónimo autor del Memorial finm Ia gz6el-i-a dc allende, cita 
una expedición en la que se halló con caballeros de Jerez y llevando 
como capitán a Lorenzo de Padilla con cincuenta caballos y sete- 
cientos peones ; «y salimos del Puerto de Santa María y donde a 
once dias volvimos al Puerto con la cabalgada en que entramos cn 
el rio de la Mamora, que es entre Alarache y calé y barraxamos dos 
aduares de 10s cuales trujimos cuatro cientas animas al Puerto de 
Santa Maria, sin las que murieron ; sin otras muchas cabalgadas que 
se han hecho sin ser yo de ,ellas» (20). 

Hernando de Zafra, secretario real, en carta a los Reyes fe- 
chada en Granada, a 25 de abril de 1493, dice: «Un mi sobrino, h:r- 
mano de T,orenzo de Zafra, que era contador de la cspitania de Die- 
go L,opez, entró esta semana pasada desde Gibraltar con tres fustas 

y dos tafureas y sacó del campo de Tara,ga (Targa) treinta e tres 
moros y doscientas vacas, dellas muertns y dellas vivas y dicen que 
mataron muchos moroso @II). 

(1S) JIMÉNEZ DE LA ESPADA, pág. 10. En la página siguiente cita los nombres 
de distktos adalides, refiriéndose só!o a los de la costa de F’oniente; dice que son 
muchos y  que conoce a Juan de Pinar y  a Bartolomé Verdugo y  a Juan de Sevilla. 
que viven en Jerez y  en e! Puert>o: «Estos han salteado y  saben todos los ardi!es 
desde Alarache hasta Mar Fequefia. De ninguno de eilos se conocen datos con- 

cretos sobre sus entradas en Africa. 
(20) JIMÉNEZ DE LA ESPADA, páginas 32 y 38, nota 20. PARAD,\ Y BARRZTO, ea sus 

Hombres ilustres de Ea ciudad de Jerez de Ea F~or~fevu, y  al hab!ar de Fernando 

de Padilla, dice: «Su padre, Lorenzo de Fadilla, fué alcaide del Puerto de Santa 
María y  también aventurero militar, habiéndose señalado en varias expedicione#s, 

algunas de ellas a su costa, q.ue hicieron los caballeros en las tierras de Africa.» 
Página 333. 

(2%) C.olecciólz de docwzestos inéditos gura la Historia de Rspaiia. Tomo LI, 
página 92. 
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Cita también el Mewwrial la toma de la Cssa del Caballero, que 
se perdió, y otras cabalgadas de 10s caballeros de Jerez, «en las 

cuales yo me he halIado en las mas de ,ellas (22) ; las dos cabalgadas 
a las islas dc Bucima o Alhucemas (23) ; la de adalides y caballeros 

de Gibraltar a Tagaca «aunque después la tornarn- a perder por 
desacuerdo de los capitanes que iban en el armada, que si fuera uno 

no se perdiera (24) y una segunda expedición de Pedro de Vera a 
Fadala «que trujo los navíos llenos de moros y de moras» (25). 

Estas referencias están confirmadas de un modo general por el 
historiador jerezano Parada y Barreto (26) : «Los caballeros de 

Jerez no se limitaron solamente a prestar servicios en unión del 
Monarca y de los Grandes durante las guerras granadinas, sino que 
hacían por sí solos entradas cn tierras de moros, no sólo por la 
frontera, sino pasando con sus naves al Africa, de cuyas expedicio- 

nes marítimas, que cesaron por orden de los Monarcas en 1491, se 
conservan en los historiadores jerezanos algunas relaciones. ,La 

ciudad tenía sus naves de comercio que utilizaba para estos fines, 

y aquí debemos hacer mérito de la fundación de Puerto Real...» 

Los Monarcas debieron dar órdenes de prohibir las cabalgadas 
Siil autorización, aunque no hemos encontrado ninguna referencia 

documental SI apoyo de la fecha de 1491. que da Parada y Barreto. 
El anónimo autor del Memorial también se refiere a ello al decir 
que ((los mismos ardiles se están allí hoy día para se poder hacer 

con esta armada que sus Ntezas quieren hacer, qtie ya se kubierara 
hecho si stcs Altezns hoviermt dado Iicencin a In gente de Xwez d,es- 

pues ncá» (27). Su última referencia, con la que se enlaza el párrafo, 
es fa entrada de Francisco de Estopiíian de 1485. 

(22) ,Yáginas 12 y 13. La Casa del Caballero era um torre situada a dos leguas 

al Suroeste de Cabo Blanco; sobre su identificación, ver Secilom His&~@e & 
~Vuroc. Les Sowce~ lj:édites ¿Ie i’ffistorie du Maroc. Frinxra Serie. Dinasíla saa&a- 
lia. Archivos y Bibliotecas de Portugal. Tomo 1 (julio, 1486; abril, 1516). París, 

1934, pág. SO, nota 3. 

(23) Págs. 245. 

(24) ;Fágs. 26-i. _ 

(xi) Pág. 27 y nota 2.S 

(26) Hombres ilustres de la ciudad de Jel-ez de la FronfwaJ phg. 56. 

(2i) Pág. 15. 
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Entrada.s de Pedro de Veru. Laruche (1460?) y Fedala (liSI?) 

El Memorial para la guerra de alletl,dc, reproducido y anotado 
por Jimknez de la Espada, dice así refiriéndose a estas expedicio- 
nes (28): «... ; en la Berberia del Poniente, en compañia de caballe- 
ros de Xerez, por capitan Fedro de Vera, el gobernador de Cana- 
rias, barraxamos los aduares de Fadala y trujimos los moros y moras 
que en ellos estaban y antes desra cabalgada, el mismo Pedro de 
Vera, con caballeros de Xerez, hizo otra en las mismas islas de 
Fadala, ‘que trujo los navios llenos de moros y moras». 

.«Los parajes marítimos de Berbería de Poniente que atacó y 
barrajó Pedro de Vera, demoran al S. y cerca de Salé a los W 40’ 
latitud N.-Fadala y las islas de Fadala, se marcan con esos nombres 
en el mapa de Andrea Blanco (1463), en el de Juan de la Cosa 
(1500) y en el de Joan Martinez (15’77) que pinta sólo una isla grande. 
Islas d,e Fedales se lee en la carta de Varela y Ulloa (1787) ; Kasba 
Fdalah en teel Atlas de J. Perthes, sin señalar las islas (hoja 10.” de 
Africa). .Marmol y ,Carvajal (Des. de Afr.) nombra unicamente a 
Marsa-Fadala» (29). 

Sancho (30), que tanto ha investigado sobre la personalidad de 
Pedro de Vera Mendoza, el conquistador de Canarias, ha estable- 
cido de un modo preciso la verdad de estas afirmaciones ; en cuanto 
se refiere a las expediciones las ha precisado en lugar, ya que la 
primera fué a Larache y la segunda a Fedala y las ha i datado con 
bastante aproximación y, al menos, con todo el rigor científico que 
los materiales de la investigación permitían. CAsí, ha podido esta- 

(28) JmW?z DE LA ESPADA, pág. 27 y Ilota 18, págs. 28 y 29. 
(29;) JI&NEZ DE LA ESPADA, pág. 29, último párrafo de la nota 18. Hoy se llama 

Fedala En los siglos XIV y  xv, pescadores españoles y  portugueses venían a pescar 
a lo largo de la costa y  Fedala era un paraje muy ,c.onocido. En aquella fecha Fe- 
dala comerciaba también, especialmente con ‘geil.oveses y  venecianos, que adquirían 
alIí trigo, cebada y  frutos frescos. 

Fedala está situada entre Casablanca y  Rabat. Dista de Casablanca 21 kilóme- 
tros por ferrocarril. 

(30) JIMÉNEZ DE LA ESPADA, págs. B-31, nota DA. Ver también HrróLrro SAN- 

CHO: Las entradas de Pedro de Vera e>t Belbel-fa. Rlmritania. Diciembre, 1943, pá- 
ginas 350-57. 
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Mecer que en 1460 desempeiíaba Pedro de Vera la Alcaldía de Cádiz 
y de 14’71-1480 la de Arcos, ambas siendo lugarteniente del Marqués 
de Cádiz. 

Las expediciones a Africa han quedado perfectamente est?bleci- 
das como consecuencia d,e una información que, a petición de Pedro 
de Estopifían, como mandatario de Alvar Núñez Cabeza de Vaca., 
SC hizo en Jerez a fines de octubre de 1537 acerca de los servicios 
prestados a la Corona por el abuelo del mandante, que era Pedro 
de Vera. 

En dicha información, que se conserva en el (Archivo del Marqués 
de Casa Vargas Machuca, se contesta por distintos testigos a Ia 
pregunta 8.” que decía así: «Ytem si saben que el dicho governador 
Pedro de Vera en servicio de Dyoss e sus reyes hizo otras caval- 
gadas de muy gran estima en especial la de Fadala e la de Larache)). 
Juan ,Camacho de los Hijuelos contesta a esta pregunta diciendo: 
«que sabe que siendo el dicho gobernador Pedro de Vera alcaide en 
la ciudad de Calis vido como el dicho gebernador Pedro de Vera e 
della truxo sierta cavalgada e ansi vido este testigo e hizo otra 
cavalgada en Fadala e della (vido que truxo -entre líneas-) cierta 
cavalgada de moros a esta cibdad de ICalis y así fue publico e no- 
toSo». 

Antón de Cuenca, (ca la VII(?) pregunta dixo que sàbe lo con- 
tenido en esta pregunta como en ella se contiene porque este testigo 
fue en compafiia del dicho gobernador Pedro de Vera en lo de 
Fadala e le vido (comido) a traer gran cavalgada de moros e siertas 
joias que truxo a esta cibdad de iYerez». 

Francisco Ramírez, calderero, contesta a la VII (?) pregunta: 
«que sabe que1 dicho governador Pedro de Vera hizo en servicio de 
su alteza muchos echos de cavallero principal e este (testigo) vido 
como corrió (a) Larache e saco de! muchos moros e engaííados e 
íos truco al real del Rey porque este 10 vido e se allo a ello pre- 
sente» (31). 

Resulta evidente -y la documentación coincidente del Memorial 

de 10 guerm -de nlleade, AYC&,JO de Cm Ywgns Machuca y refe- 

@l) HIPÓLITO SANCHO: Ull documento interesante para la biografía de Pedro 
de Vera. Información de SUS sewicios hecha en Jerez en. 1637 a ~nnst@@ de SU nieto 
Alvar Núñez Cabeza de Vaca, publicado en uDocumentos interesantes del Archivo 
del ?vIarqués de Casa Vargas Machuca», pág. 2% 
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rencias de historiadores jerezanos es irrefutable- que Pedro de Vera 
hizo estas dos entradas en Larache y en Fedala ; también parece 
probado que fu< Alcaide de ‘Cádiz ; falta la precisión completa res- 
pecto a la fecha en qwe esto sucediera y que partece comprendida 
entre 1460 y 1471. Se cree, también, y así lo apunta el Memorial, 
que no fueron éstas las solas entradas que hiciera. 

Jornada cpe los XfiStia:Jzos Iaiaieron para Beyberia en qzhe fueron 
C’avalleros y Gente .de menos estado de Xevoz. 

((Sabad 30 de Octubre del aíío de 1749 sálieron dr X’erez con 
Fernando de Carrisossa fijo de Iñigo Lopez de Carrisossa (32) 24, 
para ir con el adelantado a passar a Tanjar e .correr la tierra de 
Moros e fueron a Tarifa e de alli se embarcaron la mitad de la 
gente que no pudo pasar toda por mengua de nabios y como alle- 
garon a Tanjar por la manana, luego en la tarde salió la gente para 
ir a correr los Moros e absolviolos el Obispo a todos e fueron 
camino e anduvieron toda aquella noche hasta el Alva e llegaron 
a una aldeguela que se llamaba Gibrahaviul que tenia obra de 3’9 
cassas pocas mas e saltearonlas sin ser sentidos fasta que se dio la 
Grita e tomaron todas las mugeres e niños e fuyeron los hombr’es 

smo algunos que mataron e quemaron todas las casas c robaron 
todo cuanto fallaron y estando en la ,Aldea robando salieron todos 
los mas de los cavalleros luego fuera : los Portugueses que savian 
la tierra, e algunos quedaron con Carrisossa dentro, e como vieron 
los moros que todos los más eran salidos juntaronse con otros de 
otra Aldea que robaron tambien un poco della y en esta aldea ma- 
taron al Comendador de felices e a otros escuderos e estos moros 
se fueron hacia lo otra i141dea a tomar sel paso de los x@ianos por 
do avian de passar que non avia por donde sinon por un camino 

(32) Datos biográficos de Iñigo López de Carrizoza, personalidad jerezana des- 
tacada en la segunda mitad del xv, se encuentran en PARADA Y BARRETO: Honzbrc ?S 

ilustres de lo. ciudad de Jerez de la Frontera. Jerez, 1875, págs. 249-50. En ella se 
dice: atuvo por hijo a Fernando de Carrizoza, caballero tan esforzado como’ su 

padre y de quien se ha conservado la memoria en las historias de Jerez, entre otros 

hechos diversos, por una expedición a Africa a que asistió en 1449 y en la cual se 
distinguió notablemente.» 
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mui estrecho que era monte e alli los Moros desbarataron a los 

xpstianos y mataron muchos de ellos y captibaron a otros e mata- 

ron al Alferez de Carrisossa que era un fijo de Andres Benites Car- 
pintero - mataron a un fijo de Diego de rAleala e a otros todos de 

Xerez, e captivaron a Xfigtobal Lopez sobrino de Sebastian Garcia 

de la mcarpinteria tambien de Xerez, e tanta fue la niala vida que 
If; dieron que murió en tierra de Moros ; e captivaron a uno de 

Arcos sobrino de Anton Martin Garzon e a otros e firieron al 

Alcayde de Tarifa Moscosso e perdieron alli mas de cinquenta ca- 
ballos, e perdio su caballo, el Alcayde e Carrissosa e Benito de 

Cardenas ; sacaron de esta (Aldea mas de ochenta moras e pequeííos 

e murieron fastas moras e aquel dia se volbieron a Tanjar e partieron 
lci cavalgada ; e luego otro dia passaron los otros cavalleros que 
quedaron en Tarifa e lueg o partieron a otros lugares de moros e 
non pudieron tomar nada porque fueron sentidos e pasaron luego 

de buclta a Tarifa, perdiose esta gente por mengua del Adelantado 
que non quiso socorrer con los Ballesteros» (33). 

(El texto de Benito de Cárdenas Mewzkn 31 verdadera re!nciólz de 
cosas acontecidas en esta ciudnd y fzlern de ella, es igual al de Dávila, 

sin más diferencia que el habiar él como uno de los que participaron 
en la expedición. El nombre de la aldea saqueada que figura en 

,esa referencia es el d.e Gibralhanive. En la copia que hemos tenido 
d la vista de las Memorias de Benito de Cárdenas, se dice al final: 
ti... e luego pasamos a Tarifa de vuelta y ,en Tarifa dionos, el ade- 

lantado dos moros grandes e dos pequeííos para pagar tobo lo que 
perdimos. Dieronnos a cada caballero por lo que perdimos cada 

cuatro mil maravedis y a los otros nada. Perdiose esta gente por 
mengua del Adelantado que non quiso socorrer con los ,ballesteros 

e luego nos volvimos a Xerez en el mes de Noviembre de... (faltan 

algunas hojas en el original)» (<34). 

(-34) Sobre el caballero jerezano Fedro de Vargas, hay datos de interés en la 

amplia nota 14 del estudio de liménez de la Espada. 
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Entrada del Alcayde .de Gibraltar ere Bel-be& (Tm-p) y secceso 
de ella. 

((Pedro de Vargas (35) Alcayde de Gibraltar passo allende con 
cavalleros e peones a robar una Aldea de Moros? e robaron la aldea 
e despues al embarcar apretaron los moros a los xpStianos, al en- 
trar de los Bateles y entraron en ellos los que pudieron y otros 
muchos al entrar se afogaron con el peso de las armas e non sabian 
nadar, -alli murió D. Pedro yerno del Alcayde Fedro de Vargas e 
un Pagador del Duque de #Medina e otros muchos peones.. Pasaron 
en el mes de Diciembre de 1479 aÍíos)) (36). 

(35) Jos& ANGELO DÁVILA: Apuntes para lo Historio de JereJ de la Frowteva. 

Publicada en 1908, págs. X4-5. 
(%) Benito de ,Cárdenas había nacido en el año 1449 y  vivía en Jerez en 2%%>, 

en el que figura como testigo en una información genealógica hecha sobre el jere- 
zano Hernando de Padilla para tomar hábito en Ordenes Militares. Fué un hom- 
bre honrado, cristiano viejo y  vivió en Jerez en la coIlación de Santiago, en la 

calle de da Merced. Hombre de bien, entendido y  de plaza, porque era escribano de 
Jerez y  Notario apostólico. 

Escribió unas interesantes Memorias, que dió a conocer en 1929 Moreno de Gue- 
rra en el tomo 1 de sus Bandos en /eres, págs. 87-143 BI original dc ello pertene- 
ció a don Fascual de Gayangos, en cuyo poder estaban cuando las vió don Diego 
Paiada y  Barreto, el autor de Hombres ilatstres de ta ciudad de Jerez de la F~~pdefg. 

¡La recia personalidad de Benitmo de ~Cárdenas, su energía, su prestigio, ou recti- 
tud y  el conocimiento que, en razón de su cargo, tenía de todos los !hechoi; princi- 

1 pales de ‘su tiempo, aparte eu participación personal en algunas de estas Entradas 

de allende hacen el suyo un testimonio valiosísimo y  de la me)or autenticidad. 
La destacada personalidad de Benito de Cárdenas y  el valor documental de las 

Memoràas fu6 estudiado por Moreno de Guerra. Ilasta fecha relativamente recien- 
te, en X389, cuando el Archivero munikipal don Agustin Muííoz publicó sus Histo- 
ridgrafos de Jerez de la Frontera, no era conocido como historiador jerezano, pese 
a poder considerarse continuador del primer historiador Gonzalo de Román, escri- 
bano que fué del ,Cabildo y  que recogió en las Actas del xv, verdaderas y  documen- 
tadas referencias de la historia de la ciudad. 

El título completo de la Memoria de Cárdenas, es así: Memoria y  ve~dadwa 
rekacidn de cosas econte&m cn esta cibdad y fuera della, asi entre ckristianos 
unos con otros como con los moros, desde el oîio de mil y  cuatrocientos y  setenta 
y uno qzce entró el Marqués es Xeres, fecho por . . . Benito de Cárdenas... 

La segunda parte a la que nos referimos especialmente, Trata de la gzcerw con 

moYos, general y  particularmente 2scrita por el mismo azstof. 
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La referencia dse Eenito de fC&rdenas es muy semejante y sus dife- 
rc.ncias son también pequeñas e intrascendentes. El historiador jere- 
zano Bartolomé Gutiérrez (Historia y Artales de la Mtiy Noble y 
Muy Leal Ciudad de Xerez ,de la Fronte?*a. Jerez, 1887. Libro 3.“, 
página 130), lo refiere len la misma forma : ,«I%.llabas:e en este mismo 
mes (Diciembre) y año (1479) de Alcaide de Gibraltar el noble Fedro 
oe Vargas, de este apellido de Xerez ; y queriendo hacer alguna 
entrada en el Africa para traer bastimentos y algunas riquezas... 
F‘ué esto mediados de dicho mes y presente año». 

También se refiere a ella el autor anónimo del escrito repro- 
ducido por Jimknez de la Espada, que formó parte de esta expedi 
ción, como más tarde, el año siguiente, había de participar en la de 
Azemur. Dice así: «y a lo que digo que se puede hacer muy bien 
ía guerra en Africa que sus Altezas quieren hacer con esta armada, 
con otras menos armadas se ha hecho, que a mi se me acuerda, 
porque me halle en ciertas de ellas, en tespecial con el Alcaide Pedro 
de Vargas, barraxamos a Taraga (37), en que tomamos moros y 
moras y veinte y tantos cativos cristianos y todo el despojo de la 
villa en que se hobo mucha riqueza en ello». 

El Alcayde de Rota con los cavalleros de Xerex y de otras partes 
pasan a Beil-beria y sweso qwe zcbo. 

«Jueves 27 de Julio de 1480 partieron del Puerto de Santa Maria 
Juan Sanchez de ,Cadiz JAlcayde de la villa de Rota 24 de la ciudad 
de Xerez de la Frontera (38) y otros muchos cavalleros desta ciu- 
dad y de otras tierras para Cadiz y ,el viernes primero salieron de 
ella para pasar a Berberia de a pie y de a cavallo y fueron todos v 

en sus nabios que serian ciento y cinquenta velas y en ellas seis .< 

(37) «El Comendador JUAN GAITAN: Relacich de la costa de allende, describe 
así la población barajada por el Alcaide de Gibraltar: «Desde Tetuán hasta Tarra- 
ga hay siete leguas... Taraga (sk) es un lugar a casa muro. Está cabe la mar y 
es de población de ciento et cincuenta vecinos. La fortaleza de allí es una torre 

principal con su barrera, sin cava et apartada del lugar un tiro de ballesta; de la 
mar dos tiros de ballesta.» Nota 14 citada, de JIMÉNEZ DE LA ESPADA. 

’ ~(38) Juan Sánchez era Alcaide de Rota nor los Fonce. La expedición se formó 
en e-l río Guadalete. 
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mil personas : en los de Xerez fueron los fijos de Garcia Davila (39) 
24 e otros buenos de la ciudad Ie ficieron mucho gasto e fueron a una 
ciudad que se llama Azamar e desembarcaron en tierra e fueron 
luego a la ciudad e tantas velas vieron luego los moros que pene 
saron que era el Rey de Portugal e pelearon con los moros e 
ficieron por el Muro de la Ciudad por donde entrassen con las 
Lanzas y entraron el ,Muro e tomaron cuatro torres, tornaron los 
moros sobre los xpstianos y hecharonlos fuera de los Muros e de 
las torres e alli mataron a un hombre que se llamaba Alonso Partidor 

e otros tres que eran de Xerez e ocho de otras partes e sin non 
fuera por los fijos de Garcia Davila con un fijo de Pedro de Vera, 
Diego Gomez e Diego Davila, e Fernando Padilla su hermano, fijos 
de Garcia Davila que hicieron rostros cerca del Agua al embarcar, 
muriera mucha gente ; non tomaron si non un moro. Vinieron a 
Xwez a 24 de Agosto de dicho año» (40). 

El texto, con. muy pequecas e intrascendentes variaciones, es 
el mismo que figura en la Menzoria del escribano de la ciudad Benito 
de Cárdenas (41). Rallon, cuya referencia es, también, muy seme- 
jante, dice : ‘«En nuestros libros capitulares hay memoria que jueves 
27 de julio del año 1480, Juan Sanchez de Cadiz salio para el Puerto 
donde tenia dispuesta su IArmada...» (Historia de Mere.: de lrr Fron- 

tcra. Tomo IV, pág. 45). 

El autor anónimo del estudio que figura en la carpeta Conquista 

de Orán y Memoriales, y que fué dado a conocer por Jiménez de 

(39) lLa biografía de García Dávila, el de la Jura, uno de los caballeros más 

heroicos y prin,cipales de la ciudad de Jerez en el siglo xv, figura en PARADA Y 

BARRETO: Hombres ilustres de la ciudad de Jerez de la I;vo?rtera. Jerez, 1875, pá- 
ginas 118-19. 

Ver también Noticias de G‘avcía Dávila y sw hijos. BIKTOLOX~ GCTIkRRE-2: 

Historia y Anales de la Muy Noble y Muy Leal ciudad de Xerez de la Froszter@. 

Jerez, 1857, libro III, pág. 132. Termina su referencia pág. 136, diciendo: «l%tos 
fueron los hijos de García Dávila que se portaron con tanto valor en la función de 
Azamor que se hizo este año (ll%)), bajo el comando del referido Juan Sánchez, 

2s. de Jerez y Alcaide de Rota.» 
(40) JOSE ANGELO DÁVILA: Apuntes para la historia de Jerez de la Frolzfera. 

Publicada en lWS, págs. 155-57. Sobre esta expedición, ver también el trabajo cita- 
do de -PIERRE DE CEXIVAL: Sources irzédités en Portugal. Tomo T, págs. I y 3. 

(41) La Nemoria de Benito de Cárdenas es el testimonio más valioso, tanto 
l>,or la personalidad dc su autor comro por haber sido coetineo de los hechos quk 
relata e incluso haber participado como actor en algwo. 
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la Espada, se refiere a esta expedición, de la que dice haber formado 

parte: «... pues que se pued:n tomar, como ya otra vez se ha to- 
mado Azamor y se tornó a perder por mal recabdo ; e yo me”hallé 

en la tomada». 

2 Intervino en esta expedición Bartolomk de ,%%kopiÍíán Ber- 
nalt? En la IMemoria de la casa de Estopifián figura como partici- 
pando ,en «una expedición contra Azemmur», aunque no se con- 
crete la fecha. ‘Como los datos que se tienen sobre las eBtrGd@s â 

que nos estamos refiriendo son, sin duda, muy incompletos y como 

Fortugal hizo tambi,én algún intento sobre Azemmur, y todo ello 
aparte de la intervención de la familia EstopiZn en empresas de 

Africa, es Gti’ citar los trabajos de Sancho : Los Estofiifkín y las 
actividndes gaditanas en Marru.ecos (Mnuritwzia, julio 1936, pági- 
nas 194-6) ; Un foco de cooperación espnriola a la obra porhgzlesa 

en Afi*icn. Jerez de la Fronhera y el Puerto de Santa Mwia (1500- 
1550). Maurit&n 1 julio 1923, pág. 183. 

X30.-Septiembre. 

Entmda de los Cavnlleros de Xerex en Berberia y no ubv efecto. 

«Por el mes de septiembre del año 1#30 Fernando de Carrisossa 

con otros Cavalleros de la ciudad de Xerez de la Frontera passaron 

a Berkria a saquear un lugar y por ser sentidos no hicieron efecto 
y se volvieron 5 Xerez» (42). 

Benito de Cárdenas da la misma referencia : «Fu& Fernando de 
Carrizoza con otros caballeros e peones allende e no tomaron nada 

en el mes de septiembre, alío de .MCCCCLXXX». Bartolomé GU- 
tiérrez, también se refiere a ella (Historin y  Anales de la Mtiy Noble 

y Muy Len1 Chdad de Xcrez de la Frontera. Libro 3.“, pág. 132). 
diciendo: ((pero volvieron sin pérdida a Jerez». A ella se refiere 

también Jiménez de la Espada, pág. 33, nota 21. 

(42) JOSÉ ANGELO D,~XTLA: Apmtes parn la Hisioria de Jewz de IB Ff’o:itera, 
iíR3, publicada CII 1W8, pág. 158. 
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1483.-Julio-Agosto. 

Entsada de Juan de Suaro, Alcnide. de Cádiz. 

((Fue Suazo Alcaide de Cadiz allend,e a un lugar e :entro dentro 
e tomo todas las mugeres e muchachos que estaban dentro e los 
moros fuyeron e vinieronse a un puerto se alli pelearon con los cris- 
tianos fasta que les quitaron todas las moras e mataron algunos 
cristianos e non trujeron nada. Fueron en el mes de julio en fin, 
vinieron en fin de agosto año de M.C.C.CCLXXXIII años» (43). 

e 

1485. 

Entrada de Francisco de Estopiñán. 

Se refiere en ella el anónimo autor del Memol-ial. pcwa la gzlerra 
de allende (44): «Asi mismo hay ardiles para tomar cabalgadas en 
aquella costa, como otras veces los caballeros de Xerez han tomado, 
en las ciiales yo me he hallado en las mas de ellas de cuya cabsa co- 
noico lo sobredicho y muy mas largo de lo que digo : porque ,en 
compañía de Frzo (Francisco) Estopiñan, vecino de Cadiz, que es 
hoy vivo, que puede dar fe de ello, que1 año que se gano Ronda (45) 
despu& de ganada fuimos’ a tentar cabalgadas y a ardiles en aquella 
costa del Poniente, los Cuales ardiles vide yo y otros que ibamos alli 
muy bien vistos y el Francisco de Estopiñan y los mismos ardiles 
se estan alli hoy...» 

Cuanto va dicho permite establecer una referencia que no por 
exceso de lagunas deja de tener su interés ‘en el doble aspecto mi- 
litar y de la acción en Africa, aparte del que tiene como esquema al 
servicio de una investigación, período y tema, de indiscutible inte- 
rés’ para la Historia de España. 

Don Juan Moreno de Guerra, a quien ya nos hemos referido, 
había reunido muchos datos inéditos que reservaba para la histo- 

(43) Referencia de Benito Cárdenas, que escribió SUS Memorias en la misma 
fecha. 

(44) Págs. X3, 14 y  15. Ve; también SANCHO: Los Esto@án y las qctivkfades 

Eaditanas en Mawuecos. ~Mau&ania. Julio, 1936, pág. 195, y  julio 1948, pág. 183. 
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ria de Cádiz, que tenía en preparación avanzada’. Desgraciadamen- 
te, todo ese esfuerzo ha de considerarse perdido. En el Archivo 
Municipal de Jerez existen las actas incompletas del siglo xv ; en el 
i:rchivo de Protocolos (prácticamente sin *explorar) de la misma 
ciudad, también se conserva amplia documentación de ese tiempo. 
Es posible que en los documentos municipales del xv puedan en- 
contrarse memoriales de servicio de alguno de los capitanes 0 ada- 
lides cuyos nombres se conocen, y que en alguna ocasión, al pre- 
tender algún cargo ilustre, presentaban sus méritos al Cabildo. 

Y sin que ello cierre la posibilidad de encontrar datos en otros 
archivos nacionales o locales ya que, respecto a estos últimos, ha de 
considerarse que aun siendo muy importanbe la aportación de Jerez 
de la Frontera y la riqueza de sus archivos, las entradas de allende 
no se hicieron solamente desde Jerez ni tampoco se limitó la acción 
de los adalides a la costa de Poniente, sino que hicieron también 
entr-das y correrías en las de Levante. 

Y ello aparte de los archivos de las grandes Casas que entonces 
ejercían papel preponderante, la de Medina Sidonia especialmente, 
que por la posesión de Gibraltar «un comedio de entramas costas, y 
es muy buena baya y puerto para poder estar» (Meao% pa..~ la 
guerra de allettde, pág. 15), tuvo gran actividad en relación con 
Africa, y de las genealogías de nobleza siquiera en ellas, por lo que 
se refiere al lugar y al tema, haya que actuar siempre precavidamente, 
por haber sido establecidas algunas sin demasiado rigor histórico, 
ni cuidado excesivo $e la verdad. 


